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C,4PITULO X. 

Donde ••••que la herida cuan~o viene de_ mauo <le estudiante no lrl\'l apa¡ejad~ 
am¡mtac1on. 

l. 

Felipe Cuevas tenia dos pensamientos, el uno era consegl!Ír 
á todo trance el amor de Isabel, y el otro de~enmarañar la tel11 
que envolvia á su buen amigo Mo11doñedo. 

Dirigióse el estudiante á la casa de San~iago Gonzalez, que 
era una pequeña viviendita de casa de vecmdad. . 

Gonzalez vivia con su hermana Loreto, qu: s_e ma~t~ma,d~ 
de paso mantenia á su hermano, con el trabaJO rngrahs1mo 

la. aguja. . d • 
Rabia dos razones para que Loreto no se hubiera casa o, 

primera, que era fea de primo cartelo; y la segunda, que e 

pobre. 
1 

· 1 e 
He aquí dos razones mas que suficientes para a eJar a s 

feo. t • e 
Loreto era una buena muchacha, honrada por supues o, 
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tan pocas las tentaciones, que el diablo debia estar desesperado 
de aquella virtud sin acechanzas ni enemigos. 

Felipe Cuevas era medio literato; ya sabemos por esperien
cia lo que valen las cosas á medias. 

El estudiante sabfa versos de memoria y trozos de comedias; 
ponía cartas de amores con perfeccion, y sabia galanteará una 
dama á las mil maravillas. 

Santiago Gonzalez estaba, en la época á que se refiere esta 
verídic~ historia, en un estado tan triste, que solo visitaba por 
las noches, y eso pretestando enfermedad de la vista, para es
tar en la penumbra y no poner de manifiesto sus destrozados 
vestidos . 

Gonzalez tenia. buen cuerpo, aabia llevar perfectamente la le
vita, cuando la tenia, y cuando no, no la llevaba de ninguna 
manera. 

Loreto le compraba todos los di1rs los cigarros, y éada año 
los libros. 

Santiago concurría con puntualidad á sus cátedras de clínica 
y al hospital; se chanceaba con las Hermanas de ht Caridad, se 
hacia obsequiar de ellas y hasta le pedia prestados algunos rea
les á la superiora. 

Sor Dolores se reia de las ocurrencias de Gonznlez, y lo te
nia por un gran calavera, y no permitía mucha intimidad con 
las muchachuelas. 

Cuando el estudiante comprendia que Loreto no contaba con 
un centavo, empeñaba el libro en la esquina del Colegio de Ni
lias, donde un español le prestaba cuatro reales sobre cuatro 
volúmenes. 

A los pocos dias el estudiante sacaba sus atttores hasta mejor 
oportunidad. 

La·1~ada de Felipe Cuévas con Isabel, lo hizo 1altitr de go
zo¡ le lleva han á su casa, á su propia cnsa, á una muchacha; 
aquello era entrar un ángel por la chimenea. 

El primer di11, Santiago Gonzalez estuvo retirado, no puso 

• 
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los pies en la casa hasta muy noche, en que :fingiendo que tenia 

mucho que estudiar se retiró á su cuarto. 
A la mañ:tna siguiente se ofreció á la órden de Isabel; el ter

cer dia estuvo toda la tarde con ella, y ya desde el cuarto toml 
tal confianza que solo salia á las horas de cátedra. 

• 
II. 

Felipe Cuevas llegó con aire de tutor á la casa de depósito. 

Isabel le preguntó noticias de don Fernando. 
-Bonito pa.pel estoy haciendo! dijo para sí el estudiante. 
-No puede prolongarse esta sitdacion, señor Cuevas, d ' 

la jóven abandonada. 
-Ya lo ereo; pero no encu~ntro como variarla, á menos 

usted no quiera volver á la casa paterna. 

-Me mataría mi padre. 

-Y tendria razon. 
-No está malo el consuelo. 
-Yo tenia algo mas que proponer á usted. 
-Deseo oir cualquier cosa por extraña que sea. 
-Pues bien, yo---- me ____ la ___ _ 

-Siga usted. 
-En fin, yo quiero casarme con usted. 
A pesar del estado de impaciencia que.guardaba lajóv 

menzó á reirse de una manera tan tenaz y estrepitosa, q 

estudiante quedó desüoncertado. 
-No veo, dijo, motivo para una alegría tan inusitada. 

Isabel se reía con iias gana. . 
-No creo que sea esto una burla; la propuesta de ro& 

nio es un negocio muy sério para echarlo á risitas. 
-Hable usted con formalidad, amigo mio, no estam08 

broma. 
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-Le parece á usted bromita N · un sacramento? 
-;- º_ el _sacramento, sino el sacramentado. 
-Senorita Isabel, espero que usted refle . 

en el término de tres dias. xwne Y me resuelva 

-Usted se chancea señor C 
tratar. ' uevas, Y tenemos mucho de que 

-Yo de nada enti d l" 
Mellada, y en ese cas:n o; e t!Jda usted: la casa del señor Torre

va us e sola porq 
muletazo, 6 se casa usted . ' ue yo no sano aún del 

· conmigo y pax ¡, • t. 
-V ea usted h bl d · e tris z. 

1 
' a an o con franqueza t . 

as dos propuestas po · . ' no acep O nmguna de 
r mconvementes· yo 

ver sobre mi porvenir. ' me encargo de resol-

-Me mataré. 

-Lo sentiré mucho. 

-:pejaré un papel declarando 
la. catástrofe. , ' que USted ha sido la causa de 

-Y yo lo negaré, caballero. 
-Y yo lo afirmaré. 
-Despues de muerto? 
-No importa. 

-Señor Cuev 1 . · · as, 0 que yo siento há · 
sus atenciones, reconocimie t fi , cm, usted es gratitud por 
noble aunque no tan des· tn o pdro undo por una conducta tan 

H m eresa a 
- ablemos claro lo que . 

es que Santiago Go~zalez le ytoáshosp~cho ya con fundamento 
y es aciendo á t d 

-¡ que tiene de partic 1 1 us e el amor. 
p u ar. 

- ara usted nada. 
-El señor Gonzalez lo h 

lato de versos y I que . ace es entretenerme con el 
a representac10n de d re-V ramas. 

- ea usted·, Isabel es . 
eu eso hay un pe!' . , meJor que no la entretenga a' t d 

10-10 que ust d us .e 
rastra como una s:r ient e no percibe, ese hombre se ar~ 
acabará por consegufi·lo. e bo.a en pos ele! cariño de usted y 
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-Se engaña U8tAKt, yo tengo un amor deagraciado 

olvida.ble. 
-Riase usted de ello, ese &nti~ Gomalez es un 

no en materia de amores. 
-Confieso que N simpático. 
-Lo dicho, ya está enyerbada, ese hombre me la roba, 

6. mi que he sufrido un muletuo paterno que me fre.c 
costilla, á mi que la he respetado comoá Wl& .imágen! 

-Señor Cuevas, sosiéguese usted, iv:ea ~Me paed.en • 
tponerme. en UD&situacion horrible. 

-Es Tentad, &Qy-un b,uto¡ tá .eómo .eatuaoa aoy1 
-A veintidos. 
-Bien. , 
Felipe Cuevas sacó una cartera y apuntó 1& fecha. 

-LQué apunta.usted1 
-Nada, es una antigua costumbre, yo conservo en e 

tera la memoria de lo que me sucede mu espantoso, y lo 
veo de mas raro. Pase usted la vista, h~me usted el fa 

Isabel tomó la cartera y leyó: 
"Dia 1, 2 y S no tuve que comer." 
11Dia primero de Octubre de 54 vi mil monos en la 

lifieras de l(ueva-Y ork, entre ellos uno verde esmeralda." 

Jgbel volvió á reirse. 
-~f se rie usted de la. desgracia! 
._No, ibombre, de los mil monos americanos. 
-Es cierto, ciettfsimo, y un cocodrilo mas eanúvoro 

casero. 
-Es usted un hombre célebre. 
...:..Si, mucho, sobre todo cuando ·ee me desaira; vea 

mejor estarla entre lotrhorrores del museo que-en esta eit 
__;,No deee1pere tan pronto. 

••.....JEs decir que hay alguna esperanza. 
-:No digo tanto. 
-Bien

1 
esperaré hasta que usted se deeida áaceptarmi, 

Ill. 

u.P+.te,te momentf.:.fantit\g<?. .Gonza\ez con u~ bo,.,._ 
.. ~ ... J 1r un~ _pa,9~es. l'W'" 

-Mft~ .r..belíta! Iiegó diciendp el DW 

7.7112JfJ. ~ ~uí,.¡eo"~erol --~Y ~P• 
=s.t;clüo ue con ¡ · el MOJJ ir ~ '° ~l,JµJl~,d, ~~ el-"A'"""-mA.11 .i:~ •1 fil a (M,i{>¡ven w~. ~o,.~ ~e¡ 1 

"TDéiát.a d ~ ~ t, y vamoo • ~ 1~ ~jo,¡ ele la 

de la.~ {l¡¡ffl,\ ealá gula¡,4" lo,¡ ,¡iiqi !lur'6 

' completar la tertu~. 
ue rser · , chuco~ le i!:iian ~=~óven ~lV1daba con frecuencia. el 

nia mo~tOI alegres. pa~tos de D9.n Fernando, te-

-~ Dnmer bri d" • _«:~1J.:lliL :1 11 18 por Isabelitp, diio Gonzalez 
·JA ammo mucll , ., J • --cen o, respondiq la ~ucn,cha. 

que 1IBt.ed se alegra1 d" · -No hay moti . lJO mtenci9nalmep.t~ Cuev~ 
Lu v? para eÑl'istecerse. 

B 
copu se vaciaron. ... 

- rinde 
1

.!.:J;. lll08 J>O? tu hermana f¡o to 
ge ~cado ¡><>r tus barbarid~ re que es un~el, un,ái;,.-
~ IIJnnda ad" • ~~' s~~T ;'!T1

~ d~ vino se consumió. : 
Las j~08 puteJ«:9, que tambien termin¡iron. 
ntinu6 1~ 7':18:on las libaciones, pero FeliP,e Cuevas 

·o de la lll ;n Q1 1sie1.;1do que el cuatro de Tuíl' . . 
1nue~nde~ci d 1 · -,, 10, an1v~a-

o el d~ pa~ti a ~ os Est~os-U nidos, babia tomad 
llaa de COho en :o, con_ mterrupc1on de algunos minutos b o 

emona de Washington sin ,2',tarantars~. o, 

7. 
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Santiago se perturbó algo y comenzó á requebrar descara 

mente á Isabel. 
Alteróse Felipe Cuevas, mas no teniendo derecho pnra relll 

á su amigo, se salió rechinando los dientes como un conde 
A poderóse de su cerebro exaltado una idea verdaderam 

- extraña. 
Fué á su casa, sacó un :florete perteneciente á Mondoñedo 

se dirijió lleno de brío en busca del estudiante, á quien haei& 

la casa del templo de Regina. 
Larga es la distanoia que media entre la apartada calle 

de vivia Santiago Goi¡zalez y ht, plazuela de Regina. 
Felipe Cuevas llevado entre los vapores del vino atrav 

las calles sin estar seguro del terreno que pisaba, porque 
edificios parecían bambolear á su paso y las banquetas hun • 

Algo lo refrescó el aire frío que soplaba, pero una cir 
tancia acabó de da.r al traste con la cabeza del estudiante. 

Al pasar por el café Fulcheri, lo detuvieron varios com 
ros de escuela, á quienes Cuevas ni babia conocido entre 

sus proyectos y reflexiones. 
-LDonde irá. ese pájaro'/ 
-Al infierno, contestó Felipe, sin saber quien le habla 

-Pues deténgase el embozado. 
-No me dá la gana! 
-Es que hay algo que beber, 
-Esa es otra cosa, acepto. 
ll3,euni6se F,elipe con los estudiantes y entraron á. uno 

,gabínetes elegantísimos de Fulcheri. 
- -jo me gustan estos establecimientos, dijo Cuevas¡ 

fo~, w.ucb.o oro en los tapices y márpol y terciopelo; per& 

da de s,ustancia. · 
~"El coñac e8 famoso, observó uno de la estudiantina. 
' -:En todas partes es lo mismo, con la diferencia que 

yale un re!iJ la copa, y en la vinatería una cuartilla. 

.-Es \!\Je no lo has probado. 

• 
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-Pues probémoslo si hay • 1 -

quede á deber; pero siempre ququl1ent ~ pague, y si no que se 
D' . e o raigan 

i;endo esto dió furibundas palmadas s~bre la mesa 
- oca repercusion tiene la . d . 

oalle de las Ratas el . re ra; ¡canario! en el café de la 
-Como que las pnmer go pe se oye en la Plaza de Annas. 

. mesas son de madera. 
. Pres_entóse mmediatamente un criado 
Jese seis copas de coñac. Y le ordenaron tra-

Luego que las trajeron Felí d 
campechano. ' pe espachó la suya con aire 

-Por los calzones del Mal lad 
-Te lo babia dicho. - ron, que esto parece un jerez. 

-Bien recomendado u . 
me á la h.eróica. ' q e me traigan otra, necesito templar-

-¿~ay aventura pendiente1 
-Siempre traigo alguna e 1 -

noche, ved. n sa ' pero nunca oomo la de esta 

Felipe ?nevas enseñó el puño d~l florete 
--Cuchilladas tenemosi · 
-Siy b . ' a sa en que tengo estudiad " 

uñas abajo uñas arn'ba , fi a una ~ormidabl-e estocada 
' yaondo · ' 

-Hombre muerto. ' 
-Tan muerto que - . 
-"'- • ' . ya ver.e1s mañana algo par 'd ..,.. wgun nval? ec1 o. 

-No á 1 
1 

, esos os veo poco mas ó cu pa. menos, ellos no tienen la 

-¿Pues de qué se trata? 
-De romper -Esa ~on este florete una telaraña. 
-Es es cuest1on de poco momento. 

V 
que la telaraña es de acero 

-arfl · a a cuestion de aspecto ami o . 
-Para romper t 1 - ' g wo. . 

Y 
t e aranas comunes b t 

ec o es mas vasto m h . as a una escoba; mi pro-
-¿N eces·ta ' as eró1co y piramidal. 

1 s compañía7 
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-Bastante compn.ñía es la del coñac. 

-Eso es lógico. 
-Con que los abandono. ' 
-Que Dios te lleve por buen camino y no pases la noche __ e• 

la Diputacion. 
. -No hay cuidado. 
Salióse Felipe Cuevas mas atarantado aúri de lo que había 

entrado, y siguió su TUmbo á la plazuela donde babia 'puesto 

la proa. 

l 

IV. 

La noche era densamente oscura y el viento . 

dó á los transeuntes y á los edificios. · . 
-¡Demonio! decía Felipe, cada instante me descubre el v1e~-

to, y temo que vea· algun curioso mí tizona. . . 
Seguía calle adelante hasta detenerse frente á la iglesia. 

El barrio de Regina tiene un aspecto sotnbrio, fa, torre ~ 
destaca entre las sombras como un fantasma y reinaba en 'tor-

n~ del templo ·un silencio sepulcral. . 
El estudiante rondó algunos minutos la casa de Rosa. 
-Allí debe estar mi amigo, es preciso sal vatle, yo' no ~bo 

dejarle perecer impunemente: bastante me indicó que necesifll'
ba del auxilio de un brazo; ademas que Mondoñedo es un mlíll" 
cebo atado y pobre de espiritu. Estoy por llamar á esa puerta 

y romper el misterio. . 
Estaba Felipe Cuevas á punto de cometer una barb~r1~adi 

cuando al sonar la primera campanada de las once: la v'.dr1efl 
del balcon de Rosa se abrió pausadamente, pero ·sm deJar ,,,_ 

bulto alguno. · 
El estudiftnte se p;so en aceoho desde un zaguai~ del fre~t ' 

. . . . ,r . 
O yéronse pasos leJnnos. . 
El ruido se iba percibiendo con mas claridad . 
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Un caballero embozado hasta los ojos se . detuvo bajo de los 
balcones. 

Asomóse una mujer y dijo en voz baja al caballero: 
-La señorita está ocupada en este -momento; que aguarde 

usted unos minutos . 
-Bien. 

El embozado comenzó á pasearse á lo largo de la calle, 

Felipe Cuevas, á quien estaba haciendo todo su efecto el al-
cohol; se le metió en la cholla que se tramaba algo contra su 

amigo, Y_ que aquel embozado era un satélite de la dama á quien 
era premso retar en duelo. 

Llevado por el estrabismo de sus argumentos se dirijió al 
embozado y le dijo con altanería; 

-Se servirá usted decir á quien ronda la calle? 

-Algo debe importar al que pregunta de una manera tan 
arrogante. 

-Algo y mucho; si no se echa fuera de la calle reñimos. 
. -Sea, dijo el caballero, que llevaba una espada de buen 
templé. . 

. J.)espojár.onse de sus capas aquellos dos cala.veras y comen
zaron á reñir como si tuviesen ofensa que vengar. 

Al ruido.de las armas fué cuando Rosa se acercó _á su baloon, 
die donde se desprendió llena de inquietud con la visita del ge
neral. 

:gstaban en lo mas empeñado de la lucha, cuando el portero 

se ;cercó á los. conten~ientes sin a.treverse.á interrumpir Íos,. 
. 1 fl.orete del estudiante penetró en el brazo del desconocido 

Y la esl)ada ~e le escapó de la. mano, 

á :~1ipe Cue~as, ~ne vió retroceder á su enemigo, se apresuró 
mr por los rntrmcados callejones del barrio. 

d -Ese hornllre está loco, dijo la voz conocida de don.Ferna.n
_o, el brazo me libró de una estocada 'mortal, Y envolviéndose 

ml . . ª capa esperó con el mayor reposo la hora de la cita. 

\ 



CAPÍTULO XL 

De como es preteñble tener una Htocada en el br~, qtrl!' un dudo en el corua. 

I. 

Hemos visto á la jóven condesa levantarse terrible Y 
nazante al convencerse de que el general no entraría en 
planes sobre la candidatura de Don Juan de Borbon 
trono de México. 

Luego que el general abandonó la estancia, dejando ro~ 
todo sus relaciones con los agentes del conde de Montemo 
dama se acercó al bufete y escribió con mano segura estos 

glones: . 
"El general Robles Pezuelo. sale mañana de la capital 

de las fincas de campo de las inmediaciones, á esperar la 
da de las escuadras europeas. Luego que las fuerzas hayaa 
embarcado partirá á Veracruz para ponerse de acuerdo 
general Al:nonte. Robles Pezuelo.es un hombre n¡uy peli 

Tornó á tocar la campanilla. 
-Un hombre de toda confianza, dijo á su viejo gu 

llevará este billete al ministro de la guerra. 
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El 'riejo tomó la carta y dijo á la condesa: 
-El señor de .Mondoñedo hace tres horas que espera su 

tumo. 
-Me babia olvidado, que pase. 

El estudiante babia acudido al llamado de la jóven despues 
de revelar su secreto á Felipe Cuevas. 

Penaba Mondoñedo en el fin que debía tener nquella aven
tura magular y en el carifto inmenso que se babia apoderado de 
su alma al contacto de aquella mujer encantadora. 

El estudiante softaba con el amor de Rosa y ese velo de poe
sia mi1teriosa -que la circundaba. 

La altivez de la jóven, sus ademanes majestuosos, sus firmes 
resoluciones, su caráctet impetuos1t y su energía obstinada, 
formab&n un contraste con aquel rostro de sera.fin. 

Rosa aparecia á los ojos de Mondoñedo como un ser excepcio
nal, grande y sublime; así era tambien el amor creado sobre 
aqnella forma jigante. 

El amor brotado en el alma del estudiante, era una de esas 
plantas venenosas que pueden dar la vida como ocasionar la 
muer!e; era un sentimiento impío luego que se concentraba en 
11D -~lo-objeto para olvidar todo lo que lo rode¡lba, y una idea 
~osa al mismo_ tiemp!); porque amaba á Dios y bendecía su 

echura sobre la tierra en la forma encantadora de la jóven. 
A fuerza de hablar con ella, de aspirar su aliento de recibir 

eha d · ' . '10 e sus uuradas en el silencio eterno de su alma la pa-
mon b ' _mu som. ria se apoderó del corazon virgen aun á esas im-
PreaJones tembles de la vida. 

1( d • . 
. on onedo era un sonámbulo, andaba en medio del sueño 

V8JaáRos 1 1 ' . a, a !amaba y aquella sombra entraba en el misti-
c11mo de su creencia. 
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Rabia un sol en er mundo de sus ilusiones, una luz vi 
que caia en llama eterna sobreau pens,miiento. 

Oia por acaso el nombre de su ídolo, y se estremecía 
blemente. 

Buscaba en el susurro del viento las palabras de Rosa, q 
que el aire perpetuase los ecos argentinos de aqueJia voz 
timbre lo tenia despierto aún en sueños; porque durante 
vigilias prolongadas la vision se presentaba coronada. de 
llas á turl¡ar los mares tempestuosos que rugían en el fo 
su alma. 

Arrllifltrado por aquel torbellino, esperaba el mundo 
acontecimientos que rompiese el hilo misterioso que lo irt 
la jóven con una fuerza irresistible. 

Como la bpja moviéndose al menor soplo de viento, aq 
alma obedecía á una voz imperiosa, iman de sus acciones 
samientos. 

Era el ¡mor imposible (ill todas sus '1ces; porque el est 
te se babia forjado lo irrealizable; porque el giro de In im 
cion y el a;ance de la mntasía no los alcanza ni la luz! 

111. • 

Presentóse Mondoñedo procurando conservar algo de a· 
A la sola vista de la jóven, el estudiante no pudo art' 

una palabra. • 
]losa tomó su Bs.pecto familiar y le indicó asiento¡ él 

tó tambland6. · ' 
Nadie hubíera conocido tras aquella sonrisa angelicBl 

menta que acababa de cruzar por el corazon de la condee&; 
-·Deseaba, dijo con un acento encantador, que me con 

algo de ese mundo en que os ha beis la.nzado con tan buen 
-Señora, bien pooo tengo que referir, si no es una av 

graciosa por lo excéntrica, 
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-& trats te.! vez del conde vuestro amfg~? 
i...PreciSatnente. 

Una lmbe lijera pasó por el semblante de la jóven. 
-Cuente el señor estudiante, que debe ser muy divertida. 
-Es el caso que don Femando le hacia el amor á una mu-

cha>eh~ela bija de un inválido llamado Torre-Mellada. 
Roaa se mordió ligeramente su lábio inferior. 
"'-Conque le hacia el amór1 • 

-Sí, pero solamente por broma, figúrese usted que la seiio
iita no mmce la pena. 

-Adelante. 

-Loe Amigos del conde tuvieron la ocurrencia de robar á 
lsabéJ, que así se llnma la· liero1na. · · 

--J, y COllsúmáron el rapto? . 

.._pilé una · cosa muy sencilla: con un recado de don Fernan
do 'abandonó el hogar y se entregó á su destino. 

~ntinulld. 
-L . d . .ºª a!IlJgos el conde le fueron á dar parte pnra que acu-

diese II ver á la d1tma. 

--tY fué -el conde1 preguntó con acento desconcertado la 
condesa. 

-tAlgo 'le pasa á usted, señora1 

-Me conmueve ver á una jóven presa del engaño y de la 
perfidia. 

-Efectivamente es doloroso. 
-Vuestro amigo correria en pos de Isabel? 
-No, eso es lo excéntrico de que hablaba. 
Serenóse el semblante de Rosa. 

-El oonde reprendió á sus amigos y ordenó que la entrega-
1Mln 4 Un estudiante que estaba enamorado de la muchacha. 

~Es una órden singular. · 

-Don Fernando no quiso ni aún verla. 
Es muy tarde d" R d . , 1J0 osa, y tengo deseos de reposar· he pasa-

o un dia muy inquieto. ' 



, 

106 

-Señora., dijo Mondoñedo sin poderse contener, yo ~o 
que pe.sa por mi: ce.de. vez que salgo de este. C883, _me ~1 . 
co y profundamente e.batido¡ es qu_e no .4:8tá en m1 e.rbitn 
tener el torrente desborde.do de m1 carmo¡ compadézcase 
de mis su:rimientos! 

-Tengo un sueño horrible, dijo Rosa¡ otra vez hab 
tenga usted calma. · 

-Es que estoy al borde de un abismo y acabaré por q 

me le. existencia. . 
-Le prohibo é. usted disponer de una vida que me per 
-Es cierto, señora. 
-Vengo. usted maño.na, que tenemos algo que e.rre~laz 
Se.lióse Mondoiedo pensando en las palabras de la JÓV 

prohibo á usted disponer de una vida que me pertenece." 
El lector si ha sufrido mal de amores, comprenderá 

' · fit namo , mulo de deducciones que 89.Cana un so s a e cu . d . 
aquellas frases misteriosas que nada querian ec1r en 

platos. 
-Le prohibo á usted disponer (luego me manda), 

existencia (luego yo existo) que me pertenece ____ Aq 
aqui está la ponzoña! _ 

Pobre estudiante! ignoraba que la ponzona la llevaba 
core.zon. 

IV. 

Luego que salió Mondoñedo la jóven se asomó al bal 
una ligero. palmada y el caballero de la calle se acercó 
damente. 

-¡,Sois vos1 
-Sí, alma mia, respondió el conde. 
-Qué ha pasado? 

107 

-Cuinada. 
-He oido el choque de espadas. 
-Me encontré á un hombre que me disputó el paso y me 

atacó inmediatamente. 
-Hu sufrido algo1 
-Uu ligera herida en el brazo. 

-¡Dios miol 

-No hay cuidado. 
-He oido algo en que tu nombre está mezclado. 
-Demonio! murmuró el' conde, ya sabe lo de la señorita 

llons¡ y luego, alzando la voz, dijo:-No des crédito, á e888 es
pecie. que ee propalan con á.ni mo de despreatigie.rme. 
-la que no aolo son rumores. 
-Te juro, alma mia, que en la tertulia del eefior Mona no 

tengo intene alguno. 

-Pues me lo han asegurado, insistió IR jóven, que sorpren
dió el hilo de una nueva aventura de su amante. 

-Cierto es que concurro á sus divel'liones; y aun mas te di
ré, le he dirigido galanteos de sociedad á Eloisa, y nada mas. 

-Aun hay mas todavia, tornó é. insistir la jóven enamorada, 
cu,a vos comenzaba á hacerse trémula. 

-Te habrán dicho que acompañ~ á la familia al paseo de 
Todoe Santos, dándole el brazo á Eloisa; pero todo ello fué obra 
de la CUUalidad. 

-Retiraoe, caballero, dijo Rosa con severidad, os habeis he
cho inaufribfe. 

-Por Dios, Rosa, decia el galan, no sospeches de mi CRriño. 
-Idos, y no me vol vais á ver, dijo la jóven con altaneria¡ y 

cerró precipit&damente la vidriera de su balcon. · 
~Demonio! todo se lo llevó la trampa, exclamó don Fer

nando, Y esta ·herida que ya se explica con un dolorcillo mas 
que regular. 

Envolvióse el brazo fuertemente con el pañuelo. 




